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EL ROTO CHILENO 

Es el chileno ratito 
un soldado sin segundo, 
considerado, en el mundo, 
como un bravío torito; 
tan humilde y calladito, 
cuando la patria lo llama, 
huele, bufa, escarba y brama, 
y es capaz, como guerrero, 
de comerse al mundo entero, 
desde el hueso hasta la rama. 

Quien va al campo y lo divisa, 
con culero y con ojota, 

¡qué va a creer que es patriota 
que a su patria inmortaliza!: 
el huaso a quien nadie pisa, 
y a quien nadie pone raya; 
el que vence en la batalla 
al más terrible adversario; 
el roto, en fin, temerario, 
de poncho largo y chupalla. 

Este huasito simplón, 
más mansito que una tagua, 
fue el que se abrió, en Rancagua, 
paso por sobre el cañón; 
el que salvó a su nación 
combatiendo en Chacabuco, 
el que a puñal y trabuco 
y en lanchas tomó a Valdivia, 
plaza española y anfibia 
que nos metía más cuco. 

Así se forma un soldado, 
un marino o artillero, 
como se lanza a un potrero 
y lo ara, de lado a lado; 
en el río, sabe el vado, 
en la montaña, la huella, 
y en la pendencia o querella 
no hay quién sea más sereno; 
tal es el roto chileno 
con su buena o mala estrella. 

LA CANTINERA IRENE MORALES 

Ya murió la cantinera 
llamada Irene Morales, 
soldados y generales 
lloran a su compañera. 

Murió la humilde mujer, 
murió la valiente Irene, 
de la cual la historia tiene 
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muchas cosas que hacer ver; 
no hubo humano poder 
que a su enfermedad venciera; 
la monja de cabecera 
ha hecho lo que podía; 
de una horrible pulmonía 
ya murió la cantinera. 



Apenas oyó el clarín 
abandonó su cabaña, 
e hizo toda la campaña 
desde el principio hasta el fin; 
del uno al otro confín 
cruzó por cien arenales 
y en las batallas campales 
~>e batía con gran gloria. 
¡Adiós, mujer meritoria, 
llamada Irene Morales! 

Gusto y sentimiento daba 
verla, al fin en la refriega 
como la montaña griega 
que a los heridos curaba; 
a todos los consolaba 
en sus dolencias y males; 
les cuidaba por iguales 
con solicitud y esmero, 
al médico y bagajero, 
soldados y generales. 

En un caso necesario 
cuando un soldado caía, 
ella misma se batía 
con valor extraordinario; 
era, en fin, un relicario 
de la República entera, 
por amor a la bandera 
abandonó sus hogares; 
con razón; los militares, 
lloran a su compañera. 

Según lo que se me ha dicho, 
con muchísima atención 
se levanta subscripción 
para levantarle un nicho; 
la muerte, con su capricho 
la pilló en el hospital, 
si no se asegura mal 
en el llamado San Borja, 
y ya con amor se forja 
su lápida sepulcral. 

ELGRANBANQUETEALGENERALBAQUEDANO 

Al general Baquedano 
e l país, todo de pie, 
le ha dado como se ve 
un banquete soberano. 

Sabe, Nación generosa, 
sabe, nación inmortal, 
en el valor sin rival, 
en el trabajo, grandiosa, 
república primorosa 
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en este suelo americano; 
hoy brindo con propia 1nano 
en pura y heroica frente, 
al soldado más valiente, 
al general Baquedano. 

Después de ausencia penosa 
hoy a su patria regresa, 
y esta patria, con presteza, 
le abre su seno, amorosa, 
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